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    UGO MORIANO




    AITANA




    Una historia que precede




    El ángel del dolor
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    A mis amigos Marco, Mirko y Valentina




    




    


  




  

    




    Esta historia es una obra de fantasía.




    Lugares y personajes mensionados son invenciones del autor y tiene el objetivo de conferir la veracidad a la novela.




    Cualquier analogia con hechos, lugares y personas vivas o desaparecidas, es absolutamente aleatoria.
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    Cuatro días habían pasado desde su llegada en Italia cuando el Cardinal Rafael Torres Velasquez, procediendo con precaución debido a su avanzada edad, bajó las escaleras de cemento que, bordeada de una alta pared de contención que conectaba la carretera con la playa de abajo.




    Después de sólo nueve escalones, un ataque repentino y muy doloroso a la rodilla izquierda lo obligó a apretar su agarre en la barandilla de hierro que rodeaba la escalera, recordándole, si es necesario, que más allá de cierta edad el privilegio de vivir es frecuentemente compensado con una serie abundantes de tembladera.




    - Monseñor, ¿necesita ayuda?




    - No Aitana, todo está bien. Gracias a este hermoso día, me enfrenté al bajr con demasiada calvicie, olvidando que ya no era un niño.




    Respondió el cardinal dirigiéndose a la monja que lo observaba preocupada.




    - Ahora voy a ser más cuidadoso y todo va a estar bien.




    - Talvez debimos haber elegido otra playa. -La religiosa unió sus manos como si estubiera orando. - una más accesible, como la que pasamos hace diez minutos.




    - No, está bien. ¡Mira que hermosas rocas emergen del mar!.




    El alto prelado, después de una dispensada sonrisa tranquilizadora a la monja, retomó el descenso hacia la extención de guijarros grises que descendieron a la costa. De hecho, no estaba completamente seguro de que estaba haciendo lo correcto. De hecho, si se hubiera encontrado en el papel de Aitana, habría reiterado sus dudas con más behemencia.




    ‟Si después no puedo subir, ya que no hay rampas de acceso, sólo escaleras, usted se vería obligado a pedir ayuda”




    A pesar de ese pensamiento, no se detuvo, simplemente precedió con más cuidado y su agarre, en la barrandilla gastada por el tiempo y la sal, se volvió más firme.




    En los días anteriores junto con su inseparable asistente habían seguido algunos servicios religiosos en la catedral de los Santos Mauricio y Compañeros Mártires, que se encuentran en el Parasio de Porto Maurizio, pero esa mañana se habían mudado al otro lado de la ciudad. Habían asistido a la misa de las diez en la basílica colegial de San Juan Bautista en Oneglia y al final, de la conversación cordial con el párroco, habían ido a dar un paseo cerca al muelle portual. Hablando con un pescador, el cardenal se había enterado de esta playa, en el que estaba a punto de descender, situado en la solapa más oriental de Imperia.




    Cuando llegó al último escalón, se paró y respiró el olor salado que impregnaba el aire.




    Un aroma no desconocido, pero raro para un hombre que había pasado sus últimas décadas en el soleado Toledo.




    Aunque era el 20 de marzo, en ese momento la arena estaba desierta y esto lo complació porque había ido allí a buscar la presencia de Dios que sólo podía sentir en soledad.




    Como si estuviera apunto de hacer un gesto de época, extendió su pie derecho y lentamente lo inclinó sobre las piedras en la base de la escalera.




    Después de asegurarse de tener una base sólida, casi de impulso, dio tres pasos hacia adelante.




    ‟Fué bien” pensó cuando se dió cuenta de que no tendría equilibrio.




    ‟Si hubiera terminado tirado en el suelo, las monjas del convento, aunque sintiendolo mucho, seguramente habrían expresado dudas sobre mi sofisticación” Aseguró sus habilidades y entró en la playa, dejando que su mirada vague por el agua azul y transparente, y luego a llevarlo a los infinitos tonos de gris de la multitud se piedras oscuras y redondeadas que bordean las olas.




    A unos cuarenta metros a su derecha, una hebra de rocas bajas salieron de la pared y después cortaban la arena perpendicularmente, se lanzaban al mar para resurgir a unos metros más adelante.




    No se atrevió a sentarse en el suelo porque estaba seguro de que ya no sería capaz de levantarse de nuevo, se dirigió hacia una parte rialzata y la usó como silla.




    Antes de continuar, levantó su mirada hacia la parte superior de las escaleras y trató de tomar una expresión segura, luego levantó la mano en un gesto de saludo que fue correspondido por Aitana, aunque si el rostro de la monja continuó mostrando perplejidad.




    Procediendo sin prisa, Rafael entró tratando de evitar las piedras que le parecían más inestables, luego a mitad de camino para disfrutar de la vista de la famosa roca galeazza.




    ‟Más que la vela de un buque de guerra veneciano del siglo XVI, consideró contemplar la estructura rocosa que, estrechas y alta, emergió de las olas y luego se extendió hacia el mar más profundo” para mí parece la aleta de algún fócil antiguo que data de épocas distantes que, como una broma del destino, se mantuvo un unico signo obvio de los enorme pescado enterrado en este rincón de La Liguria.




    La sensación mientras reanudaba su viaje seguia su camino y finalmente llegó a sentarse, era que ese ser no podía ser asimilado a un delfín juguetón, sino a un tiburón feroz, tal vez todavía listo para despertar si las condiciones habían sido favorables.




    El sol que brillaba en el cielo, el aire cálido y una ligera brisa que venía del oeste le daban una sensación de relajación, lo que lo llevó a cerrar los ojos, como si se encontrase en el lugar sólo por razones de ocio. Todo eso sugirió que 2017 sería el enésimo año con temperaturas por encima de la media.




    ‟¡No estoy aquí por vacaiones!” dijo descartando ese sentimiento. ‟Etolo está muriendo y he venido a Italia para acompañarlo en este último viaje. La razón por la que Rafael y su asistente inseparable estaban en esa parte del puente de Liguria estaba estrechamente ligada a la gran relación de estima y amistad que lo unía a Etolo Sciorato, un cardenal originario de Imperia Porto Maurizio que, hasta su jubilación, había sido un eminente miembro de la Curia Vaticana. Gravemente enfermo durante un par de años, un mes antes, al presagio de acercamiento de su proprio viaje, había decidido enfrentarse a sus últimos días regresando a las tierras donde nació.




    ‟Es unos de los pocos amigos de verdad con los que siempre he sabido que puedo contar. Cuando se haya ido, estaré más solo, pero ahora mi tiempo también está llegando a su fin, así que pronto estaremos juntos de nuevo”.




    Con un esfuerzo liberó su mente de esas consideraciones entonces, como era su costumbre cuando llegó a las orillas del Tajo, habiendo segurado una vez más que no había nadie en el vecindario, descansó los codos sobre sus piernas y mentón en las manos de la articulación, finalmente entrecerró los ojos hasta que se redujo a una simple rendija. Su mirada miraba a la inmensa extensión de agua y su alma se abrió al Señor.




    El don de la fe siempre lo acompañó. Cuando regresó con su memoria, no podía recordar ni un solo momento de su vida en el que había sentido el amor de Cristo y nada había vacilado en su firme convincción de que tenía que cumplir con una misión: dedicarse a los demás revelando la piedad y la esperanza que Dios nos ofrece. Desde el comienzo de su viaje religioso siempre se había comprometido.




    Para llevar a cabo su servicio y la carrera eclesiástica que habìa realizado había sido sólo la consecuencia lógica. Durante décadas habìa celebrado el misterio de la Eucaristía sin dudar nunca de la transusencia de ese gofre de pan sin levadura que tenía en sus manos, pero la verdadera comunión con el Señor nunca le había encontrado entre las paredes, a menudo suntuosas de las iglesias sino en lugares menos ortodoxos como en las orillas del Tajo. Ahora en ausencia de un río real lo estaba buscando en esa playa en la frontera entre Imperia y Diano Marina. Un par de gaviotas después de girar entre la tierra y el mar descendieron sobre el agua y se desplacaron por el ligero oleaje. Poco después llegó otra media docena que a su vez recayó en la compañía de los dos primeros. Finalmente llegó un último rezago que tal vez para no conformarse con el resto del rebaño, descansaba sobre la roca ocupada por el cardenal y después de estirar y doblar las alas blancas y grises permaneció para mirarlo sin mostrar un interés real. Rafael decidió ignorar al recién llegado y como siempre en estas ocasiones comenzó a recitar con un filo de voz el acto de fe




    -“Dios mío porque eres verdad infalible creo en todo lo que has revelado y de la Santa Iglesia nos propone creer. Y expresamente en ti, el Único Dios verdadero en tres personas iguales y distintas.. ”




    Los minutos eran tan lentos pero no se sentía en particular. Miró al mar en cuanto a la transparencia engrosada en el azul más profundo, aprovechó el ida y vuelta de las olas bajas que se disolvieron entre las piedras sintiendo el susurro monótomo de la resaca pero nada tocó las profundidades de su conciencia.
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